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el trigo, donde los cerezos estaban en flor, donde todavía 
no desplegaban los árboles todas sus verdes galas: los flo­
ridos setos de ojiacanto parecían cubiertos de copos de 
nieve, y en las orillas de las zanjas y de los barrancos, á la 
entrada de los bosques, observé las campanillas de flexible 
tallo y los olorosos alelíes que empezaban apenas á mos­
trar sus vivos matices entre el césped esmaltado de vio­
letas. 

(Conclmrá) 
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Y a os dije, amigos míos, en los preliminares de estas 
lecciones, que todo hombre,. en toda edad y situación, es 
susceptible de recibir enseñanzas, y, por lo tanto, puede 
apellidarse discípulo. Pero la edad más propicia para edu­
ca�se es la misma en que se desarrollan naturalmente, has­
ta llegar á la madurez, las diferentes facultades humanas; 
y el nombre de distípulo se da, en sentido estricto, al niño 
ó al jo:ven, so�etidos á un régimen educador. 

�sta parte de nuestros estudios tiene que principiar 
por el de la naturaleza y el de las potencias humanas. Por 
fortuna, ya habéis estudiado largameotc la materia en las 
aulas de Filosofía. Aquí nos bastará recordar en compen� 
dio, lo que. por extenso apren:listeis en áños anteriores; y 
lo que os diré será suficiente para los· maestros de fuera 
que hojeen estas lecciones, si alguna vez llegan á publicarse. 

c:onocéis mi cnterio en mat'erias filosóficas. Sumisión 
humilde y absoluta á las infalibles enseñanzas de la fe ca­
tólíca; de ahí en adelante, investigación libre de la verdad 
homana, siguiendo el espíritu y conformándome con la 
mente de mi maestro Santo Tomás de Aquino. Dig·o el es_
pfrttu, digo la mente de1 egregio Doctor ; no la letra de sus 
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doctrinas, ni- rqenos, la manera como la� entienda y expli­
q.q� cualquiei:¡a de sus moclewos v4tgarizadpr�s .. �e puede 
s�r.-tomista, sin seg1¡ir. de cerca á Sanseverino y á Prisco, 
á Zigliar� y á Gun�ález1 á Libcratore, y á Cqrnoldi, i:ii me­
nos á V allet y á Ginehra ; por más que á esos autorés se 
deba, desp�és de Pío IX y León XIII, la resurrección de la 
filosofía católica; por más que úno les sea deudor de la ma­
yor parte de lo poco ó mucho que hayá logrado aprender. 

Al apartarse, en• puntos concretos, qe alguna teoría de 
Santo Tomás, porque resulta inaceptable á· la lu,z de l,os 
pasmósos adelantos de las ciencias, físicas,, ó, de· lQ que ha, 
descubierto el espíritu humano del sigJo XJJ.I hasta hoy,

) 

lejos de renegar del Angélico Maestro, sigue úno sus con, 
sejos de estudia1r con r,everencia, á los doctores. qµe nos pre­
cedieron, para seguirlo�ien lo que acertaron y apartanse-d� 
ellos cuando-ertaron; obedece al guan P@nMfice Leóp_ qui' 
advievte que" si se eneuentra,.en los doctores escolásticos,. 
alguna, cuestión d:emasiado sutil, alguna afirmación in�on­
sidefada, ó algo que no se halle de acuerdo con las doe{ri,.
nas demostradas en, las t:dades'posteriores,. y esté;, en1 una 
paiahra, desnudo de· toda pi:obabilidad,. no quiere,: e(J.• mar 
nera alguna, propomwlo á Ja,im1.ta<lión de nuestro siglo." ( 1} 

En la A mér-ica españolia, donde �e ha, peFdido �ánto-­
la· n'Ocióo del- res pelo y de, la obediencia á las aúto.Fidad�s, 
legítimas, me par�ice,que. hay muchos que pretend.en ej(lr-· 
cer la• dictadura"sobPe cuantos los nodean ó se le$, acerc�f1•· 
Y la• peor <le .las dict.ad,uras es,. en mi humilde opinión, la' 
que tvala de i•mponerse al enLendimi:ento ajeno. He proco-­
rado no aceptarla· nunca•,· y, por lo mismo,, no, quiei:o hai- , 
cérsela sfrfri.r á tos· (fém4s. V o�otros siempre me hahéis oíJo 
q�e mis opiniillles persona1es en materia oientíúcar n� h-án 
dei fener �nte· vosotros olila autoridad que, la,de, laR r�ones 
y arguméntüs q'ite las apoyen. 

(1) Encicl. A.e.lerrii Palris. 
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Tratemos hoy de la naturaleza del hombre; en las

lecciones siguientes h�_blaremos de las potencias y opera-·'

ciones' humanas, combinando las enseñanzas filosóficas con 

¡�� que nos brindan las cfoncias físicas y naturales.

NATU.i\.ALEZA DEL HOl'tlBRE 

y a en las lecturas precedentes quedó dicho algo so­

bre la grandeza y dignidad del hombre. Mientrus los de­

más seres visibles é invisibles quedaron hecho _s c?n el fiat 

d l Creador ·al formar al padre de nuestro hnaJe entran.
e ' . d. 

en consejo las tres Personas de la Trinidad_ divma, y !�

··" Hagamos al hombre á imagen y semeJanza nuéstra. 
cen . · 

l r 
Modela Dios con sus manos el cuerpo de Adán de

. 
imo-.

de la tierra, le infunde con su aliento . un soplo de _vida, Y .

lo constituye Rey del Universo, diciéndole : '� Dommad los-.

peces del mar, y las aves del cielo, y toda criatura que se.

arrastre sobre la tierra." 
Perpetúa la humana estirpe, ordenando á la pare1a ..

primera : "Crececl y multiplicaos." Al�a. al hombre al or­

den sobrenatural, y� da por fin la felicidad eterna, con­

sistente esencialmente en la visión beatffica. Cuando Adán 

cae, Dios le promete un Redento�, y �omo -�l Padre amaba 

tánto al mundo, le dio .·á su. U.mgémto HIJO p�ra que lo·

salvase. El Verbo se hizo carne, tomó so)?.re , s_1 nues�ras,

iniquidades, y murió por nosotros; y, al subir. al Cielo,.. 

después de resuscilar, colocó la flaca .naturaleza nu�stra, �n 

la p�rsona del Hijo de Dios, á la die�tra del Et�rno Pa�re. i 

i Qué grande es el- hombre, sobre.todo cuando tiene el titu-

lo y carácter de cristiano! · .. · . . ·. '•
· Cuando se trata de conocer la. naturaleza ó esen?i,r 

del hombre, discrepan los filósofos. Dos es9\elas contrarias-.
y extremas vienen disputando sobre el arduo problema,_
desde los tiempos de la Grecia, y aun desde edades má� 

remotas. 
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Los idealistas, que tienen como su representante más 
eximio á Platón, entte los antigu�s, y á Descartes entre IQS 
modernos, afirman· que el hombre es el alma; que ésta se 
une sólo accidentalmente con ·el cuerpo: som�s algo así­
como un ángel encerrado y preso en el organismo de un 
mamífero. Según Platón, el cuerpo no es elemento consti..1 
tutivo del hombre; es, al contr.ario, su cárcel; no le ayuda 
á conocer y á obrnr, sino que es obstáculo á sus id�as y 
actividad. Oídlo á él mismo, y sirva el bellísimo pasaje que 
sigue, para exornar lo árido de estas lecciones: 

1 · "Imaginaos una caverna· iluminada por un gran fue­
go, con una sola puerta abierta del lado por donde entra 
el sol, y en esa caverna á varios hombres encadenados, coa 
la espalda vuelta á la puerta, viendo las �ombras que apa-

• recen y desaparecen en el muro, en relación con los obje-:­
tos que pasan por la puerta, y oyendo el eco de voces con­
fusas de los que hablan fuera, pero sin percibir lo que di­
cen. Hé aquí una imagen 'de_la condición del hombre so­
bre la tierra en general, y con particulari_dad en orden á
la naturaleza y objeto de sus conocimientos. La cuev·a es
la tierra; la hoguera son los sentidos y la inteligencia; lá
región luminosa fuer� de la caverna, es la región de Jas
Ideas iluminada por Dios, que es la Idea suprema y el sol
de este mundo ideal; la visión de las figuras fantásticas y
sombras que aparecen en el muro y las voce,s confusas re:.
presentan la percepción de los objetos media_nte los senfi.!.
dos ; los prisioneros, en fin, encadenados y con la espaldá
vuelta á la región de la luz, son las almas sepultadas en el
cuerpo y separadas ·de la región luminosa de las Ideas."

¿ Qué· persona de elevados pensamientos y aspiracio'.. 
nes nobles no ha sentido lo que e�presa Platón en el anti " 
rior elocuente pasaje ? ¿ No parece una 'adivinación del 
1/eu mihi quia i'ncolatus ineus prolongatus est de Datid,_ de'l 
Quis me liberabit a morll"s' .. corpore huius de San Pablo?' . 
Sólá que el fundador de la Acádemiá, ignorante de la Re:.·. 
velación, atribuía á la. un�ón con el c_uerpo, IÓ que es fruto· .
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.. de la culpa nriginal. La materia sin mancha de culpa, 
&1_1tes, perfeccion� q,ue empece al espíritu. Por eso dice 
e];. Apóstol : Preciso es que esto, corruptible se Vt$ta de'
incorrupcidn,1 esto mortal se revista de inmortalidad. 

Para Descar,tes, alma y cuerpo son dos substa,nciíl.S 
co,mplelas,, no-sólo distintas sin� antitéticas. El hombre es­
e!' alma, y sólo el alma; y se une accidentalmente con el

Qúerpo; como éste con el vestido; como el auriga con, los 
caballos del carruaje que va gu'iando. +< El cuerpo, dice, es 
�na maquinaria (machinamentum quoddam), de tal suerte 

, adaptado y compuesto de huesos, nervios, músculos, venas, 
o/.gre y piel, que, aunque no tuv,iera alma, tendría los 
�ismos movimientqs que ahor.a; porque ta.les movimientos 
np dep,enden del imperio de la voluntad ni, por consiguien-­
Je,, del, alma . .'' 

·· La. escuel�sensualista,. con los progresos que. le han
aportado los p,ositiy,istas, evolucionistas y, monistas nov.ísi:. 
,nos, enseña que e.1- hombre f'S una combinación de· átomos 
hetex:ogéneos, quf, obedientes· á la ley (sin legislador) del 
ti¡ansfocmismo," ha.conseguido un cerebr,o de foca,. cara J 
PIª�º� de or,�ngptán,. laringe de loro, aparato diges.tivo, de 
c�rdo, pies de topo, andar vertical de garza Y. piel desq uda¡ 
de. nana 1, todo pe.rfeccionado por manera maravillosa y e,x­
celente. El sentir no es ,,tra cosa. que . efecto de las combi­
a,aciones químicas de los metales y metaloides que entrañ 

. en, la composiciqn de oéluli;ts y nervios; y el pensar y el. 
f¡Uerer son sensac.ioqes transformadas. 

Extremo. por extremo, ¡ cuá1,1to má,; vale la filosoffa de 
Platón y Descartes que nos supone espíritus. puros, inmor-­
tales, que Ja enteca ,enseñanm · sens�alista que gasta tánto 

. talento en probar.nos que soinos un9s �nimales !
Eµ med.io ,de las dos contrarias teorías, como la, virtud 

entre vicios,op11estos, se. halla, .la doctrina enµnciaqa por

A:ristótel�s a�eptaqa por los Santo� Padres sin distiqcio� 
'd'e-,escu.elas fi19s�fi.t1:as� expues,ta con la cla,ridad det' medig

: .4fa. �or Sant�. T?más de Aq-µino, JI ensef'í,da y_ definida
· por la Iglesia como dogma de fe revelada. 
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El alma, espiritual, inteligente, libre, -inmor.tal,.se une 
substancial-no accidentalmente--con el cuerpo, ,mate,;-ia 
.orgánica semejante á,l� ,de los 'brutos irracionales. Cuerpo 
y ialma, •su'.bstancias distintas, ·incompletas, •m�idas ·consti­
tuyen una nue.va substano.ia, con natu'ráleza· compuesta, 

·1que·se ,llama el hombre. ·El espíritu solo no es 'hon:ibne,
.sino alma humana ; ,la .materia •sola no es :hprµhre, sino ,os­
dá.v.er. Y es,el alma Ja:forma substancial del hombre,; -es ·· 
decir, su pri�cipio vital,•el,origen ,remoto de .todas•sus ope­
raciones, aun de aquellas que se ejercen por los-senfidos;ann
.de las.puramente vegetativas, como•la nutrición ;1es:lo que

,diferencia al hombre, específicamente,. de todo lo,que no•es

,él mismo.
La unión ,substaricial de;a:lma y cuerpo coni¡(ituy.e,ren . 

cada !Uno de nosotros, la persona-el yo que dicen carte­
sianos y kantistas,-ó sea una substancia-individua de na­
turaleza racional, según la insuperable definición de Bo► 

cio. De aquí viene que la muerte, que rompe y separa los 
dos elementos constilutivos de nuestro sér, y-conservan-­
do el alma,-destruye temporalmente la persona, sea el

más terrible de los castigos terrenales. Y sería castigo sin • · 
. remedio, sin la resurr�cción final; por lo cual los Apóst�: 

les no animaban tánto á los fieles con la esperanza del 
cielo para el alma sola, inmediatamente después de morir,. 
cuanto con la fe•en la resurrección de la carne, que hará, ..
no ya al espírit4. del hombre, sino al homb¡e completo,. 
bienaventurado por toda-la eternidad. 

San Agustín que, en Filosbfía, es discípulo de Platón,. 
se aparta de su maestro para afirmar la unidad substancial 
del c'ompuesto humano; y, com.o consecuencia, enseña que 
el alma está por esencia en todas y cada una .de las pa.rtes., 
del cuerpo, si bien ejerce unas1potencias por·medio de unos�·

órganos y otras por otros distintos. San Anselmo, �egui­
dor de San Agustín .Y precursor de Descartes,.en lo que el 
insigne filósofo mode,rno 'tiene ae Íhás ·sano y profunde,,

profesa la �is�a 1oét�in�., ,,; · · ...
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EJ Concilio ecuménico 1v de Letrán definió que "Dios 
· • q-eó en el principio todas las criaturas, espirituales y terre­

nas, y al hombre 'que consiste en espíritu y materia." Y el 
-Concilio universal de Viena pronunció el siguiente canon
. dogmático: ·" Definimos, para que todos conozcan la ge­
, nuina verdad de la fe y se cierre la entrada á todos los 
errores, que 1cualquiera que en lo sucesivo presuma perti­
nazmente afirmar, defender ó profesar que 4tl alma racio­

. nal ó intelectiva no es per·se y esencialmente la forma del 
1 cuerp_o humano, sea considerado como hereje."

Antes de entrar al aprendizajé de las potencias huma­
. nas; recordemos lo que es el alma considerada aisladamen­

te; el estudio de los órganos del cuerpo vendrá con el de 
, las facultades que por medio de ellos se jercitan. 

1 . 

(Continuará) 
R. M. CARRASQUILLA 

DE AÑO NUEVO 

I 
MEDIA NOCHE 

¡ Mortales escuchad! Es el tañido 
De la campana qoe con voz sonora 
Nos habla de un Ocaso y una Aurora 
Que Dios en un instante ha confundido. 

Rueda un año á sumirse en el olvido 
Y el bronce con dolor su muerte llora;/ 
De otro el primer fulgor los cielos dora 
Y Jo saluda el bronce conmovido. . 

\ ¡ 

Aquel, la realidad que nos enseña 
Lo vano y pasajero de la vida 
Y en el antro insondable se despeña; 

Este-ilusión de galas revestida­
Nos dice_ con voz dulce .Y halagüeña 
Que- nunca J.veRperanzá. está perdida.·· 

,. 

DE' AÑO NUEVO 

II 

AL AÑO VIEJO 

Ya al fin de tu carrera vacilante 
Marcó el rel�j d�l tiempo, y sin ruido 
Te vas ci sumergir en el olvido, 
Como en la sombra el sol agoqizante. 

¿ Qué fue tu larga vida ? Breve instante 
En la insondable eternidad perdido . 
Pasaste por tu cielo. enlatecido 
Como li_gera exhalación· errante.

Y a te vas, y en tu rápida carrera· 
De mis bellos ensueños me déspojás, 
Del olvido al hundirte entre los mares. 

Y rio te llevas al pasar, ,siquiera 
Una sola de todas mis congojas, 
U no solo de todos mis pesares. 

III 

AL AÑO NUEVO .• 

Ya llegas, y la tierra te saluda 
A ti, elevando su clamor inmenso, 
Y en tu honor s� dilata el albo incienso 
Del templo por la bóveda di;snuda. 

Tan solo mi alma permanece muda 
Y sumergida en su dolor intenso, 
Que conmovido el ánimo, suspenso 

. . . 

Entre el temor .Y_ la esperanza, duda. 
Traerás p;ua los -valles nuevas flores ; 

Para la tierra nueva primavera; 
Para la juyentud nuevos amóres. 

También mi pobre corazón espera 
Que de tu limpio sol, en los fulgores 
Una esperanza le traerás siquiera. 
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